Papa Benedicto XVI
eeuu - Oración en la Zona Cero, atentado de setiembre de 2001

¡Oh Dios de amor, compasión y salvación! ¡Míranos!, gente de diferentes creencias y tradiciones, reunidos hoy en este lugar, escenario de violencia y dolor increíbles.

Te pedimos que por tu bondad concedas la luz y la paz eternas a todos los que murieron aquí; a los que heroicamente acudieron primero, nuestros bomberos, policías, servicios de emergencia y las autoridades del puerto, y a todos los hombres y mujeres inocentes que fueron víctimas de esta tragedia simplemente porque vinieron aquí para cumplir con su deber el 11 de septiembre de 2001.

Te pedimos que tengas compasión y alivies las penas de aquellos que, por estar presentes aquí ese día, hoy están heridos o enfermos. Alivia también el dolor de las familias que todavía sufren y de todos los que han perdido a sus seres queridos en esta tragedia. Dales fortaleza para seguir viviendo con valentía y esperanza. También tenemos presentes a cuantos murieron, resultaron heridos o sufrieron pérdidas ese mismo día en el Pentágono y en Shanskville, Pennsylvania. Nuestros corazones se unen a los suyos, mientras nuestras oraciones abrazan su dolor y sufrimiento.

Dios de la paz, concede tu paz a nuestro violento mundo: paz en los corazones de todos los hombres y mujeres y paz entre las naciones de la tierra. Lleva por tu senda del amor a aquellos cuyas mentes y corazones están nublados por el odio.

Dios de comprensión, abrumados por la magnitud de esta tragedia, buscamos tu luz y tu guía cuando nos enfrentamos con hechos tan terribles como éste.

Haz que aquellos cuyas vidas fueron salvadas vivan de manera que las vidas perdidas aquí no lo hayan sido en vano. Confórtanos y consuélanos, fortalécenos en la esperanza, y danos la sabiduría y el coraje para trabajar incansablemente por un mundo en el que la verdadera paz y el amor reinen entre las naciones y en los corazones de todos. Amén
Federico Lombardi SJ
Un discurso para el mundo

Algunos esperaban que el Papa en las Naciones Unidas denunciase las dramáticas situaciones de injusticia y conflicto del mundo de hoy. No. Esto el papa lo hizo y lo hace muchas otras veces: en el discurso al cuerpo diplomático al inicio del año, en los mensajes de Navidad y de Pascua, en numerosos llamados en diversas ocasiones. Estaban quienes esperaban que polemizase con las tendencias a favor del aborto y de la contracepción… NO. En esta ocasión el Papa eligió hacer un discurso de otro tono, un discurso sobre los fundamentos y sus principios, un discurso que dure en el tiempo, porque ésta es la contribución más urgente y más positiva en esta sede. Fue un discurso muy coherente con la específica autoridad moral de la iglesia católica y con el modalidad general del magisterio de Benedicto XVI.

Son los principios universalmente válidos, para todos los hombres y las mujeres de cada tiempo y bajo cada cielo. En la naturaleza del hombre, en la dignidad de la persona se puede reconocer y leer el fundamento de un orden para respetar, y para reflexionar en las relaciones y en los ordenamientos sociales y políticos, también en forma siempre posible de mejorar y perfeccionar. Afirmándolo con fuerza, Benedicto XVI ha desarrollado para las naciones unidas el servicio más precioso, defendiendo el valor permanente de la Declaración universal de los derechos del hombre, y ha encontrado la convicción y la determinación en la visión cristiana y religiosa del mundo. “Es evidente –ha dicho- que los derechos reconocidos y expuestos en la Declaración, se aplican a cada hombre, en virtud del origen común de las personas, que permanece el punto central del designio creador de Dios para el mundo y para la historia”. Una vez más la Iglesia a puesto a disposición de los pueblos, con fraterna actitud de servicio, su ‘experiencia de humanidad’ a favor de la justicia y de la paz. 

Guillermo Ortiz SJ
bENEDICTO xvi, MAESTRO, PADRE, SACERDOTE
De naturaleza tímida, pequeño y anciano, es paradojalmente valiente y enérgico frente a los fuertes del poder político mundial y frente a la violencia y exclusión religiosa. Defiende el bien de todos y la dignidad de las personas.

Con un modo completamente personal, alegre y de gestos sencillos, no baja la cabeza, no tiembla, ni tropieza cuando plantea el tema de la verdad y la razón en el debate de las naciones, con convicción y firmeza, desde la identidad cristiana, con la lucidez y claridad de la fe.

Porque lo mueve el Espíritu; la fuerza de la fe que está más cerca de la verdad, del amor y la razón, que de la violencia irracional, el egoísmo y la codicia.

Como erudito profesor de teología y ‘guardián’ de la fe, escudriño primero los laberintos de la inteligencia de esta fe, pero para creer más el misterio de Jesús. De modo que cuando fue elegido sucesor de Pedro, vicario de Cristo vivo, se sostiene en esta fe para defender a la familia de la Iglesia y a la gente, con ternura de ‘padre universal’ como dijo el secretario de Estado en el 3er aniversario de pontificado de Benedicto XVI.

Él tiene, como nadie, una imagen de la realidad del mundo desnuda de intereses particulares, iluminada por la caridad pastoral.

Se dice que es ‘exigente y misericordioso’, como también Bertone alabo ‘su oración de sacerdote’.

Porque el sucesor de Pedro y vicario de Cristo es fundamentalmente eso: un Sacerdote. El Papa como ‘obispo’, tiene la plenitud del sacerdocio de Cristo que intercede por la humanidad herida letalmente, para que en los corazones crezca la esperanza. Pontífice quiere decir ‘puente’. Es un puente entre Dios y los hombres, con el poder recibido de Cristo de desatar de las esclavitudes del egoísmo y el odio, y atar al yugo del Amor de Dios y a Dios y al prójimo, por el ejercicio del ministerio sacerdotal, con la oración eficaz de los ‘misterios’ o ‘sacramentos’ de la fe.

Hay, de cualquier modo, una consecuencia evidente de su magisterio y su ministerio sacerdotal: a su paso crece la esperanza en el mundo descompuesto y el diálogo imposible tiene un retoño en medio de los golpes de la violencia.

